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LA FEDERACIÓN 
I O S P f l O t H t S f E D E ñ l L E S í SUS H I R I B i l C l l l N E S 

x^\^ 
Uno de los medios con que dijimos 

había de contar el poder federal para 
poder hacer uso de las atribuciones que 
le corresponden, es un ejt5rcito y una 
armada propias. Los necesita, tanto pa­
ra poder reprimir cuidijuier desorden 
que amenazara la libertad de los pueblos 
confederados, como pura impedir que 
alguno de estos ejerciera actos de vio­
lencia sobre otro tí otros. 

De no contar, por otra parto, los po­
deres federales con un ejército, no sería 

'difieil que \oa estados tratasen do zanjar 
sas cuestiones acudiendo al terreno de 
las armad, con lo cual la vida de la fe­
deración no sería posible; y siempre que 
alguna orden del poder central contra­
riase los deseos de cualquiera de ellos 
podría éste rechazarla <j negarse á darla 
cumplimiento, seguro de que no h a ­
bía de obligársele á entrar en razón 
por la fuerza si no accedía á hacerlo por 
la persuasión. 

Pero si la organización de ios t r i bu ­
nales federales dá margen á no pocas 
cuestiones, la del ejército federal dá in­
dudablemente lugar á muchas más . 

La primera que se nos presenta es la 
de cómo había de ser reclutado ese ejér­
cito. Enemigos del actual sistema de re­
clutamiento por creerlo contrario á los 
principios de libertad y just ic ia , no ha­
bíamos de ver en él una solución. Con 
arreglo á nuestras doctrinas el servicio 
en tiempos normales, no debe ser obli -
gatorio para nadie: vemos en la carrera 
de las armas una profesión como otra 
cualquiera y bajo este punto de vista 
entendemos que no debe hacerse distin­
ción do ningún género entre los solda­
dos y sus jefes. Ei ejército federal debe 
pues estar formado por voluntarios r e ­
tribuidos y equipados por la federación. 
Creemos inútil añadir que al decir esto 
no podemos referirnos á casos de gue­
r ra , pues entonces, ya que se t rata de 
defender intereses á todos los ciudada­
nos comunes, todos, sin distinción de 
clases, están obligados á empiiñar las 
armas en defensa de la patria. 

Pero la cuestión más grave que se 
presenta referente al ejército y la ar­
mada federales, es, indudablemente, la 
de si ha de contar la federación con 
pocas ó muchas fuerzas. 

E n caso de que se permita al po­
der central disponer de grandes ejér­
citos, los golpes de Estado serán una 
constante amenaza para la autonomía 
de las regiones pues sabido es (;[ue to­
dos los poderes son de por sí absorben­
tes y despóticos y t ienden siempre á 
imponer su voluntad T á dominar á 
aquellos que les han contíado la direc­
ción de sus negocios. 

Si , por el contrario, las fuerzas con 
que el poder federal pueda contar son 
escasas, está expuesto á que las regio­
nes so nieguen á cumplir sus leyes, 
viendo en éí una entidad impotente pa­
ra imponerlas, cuando las c i rcuns tan­
cias lo exigieran, su cumplimiento. 

Las regiones ó las provincias, diji­

mos más atrás, tendrían cada una su 
ejército propio á fin de poder conser­
var el oníen en el interior y reclia/-ar 
en casos de urgencia las invasiones ó 
agresiones de que pudieran ser víc t i ­
mas. Couñadas en su fuerza y teniendo 
en cuenta sus tendencias á exagerar, 
tal vez en contra de sus propios i n t e ­
reses, su libertad de acción, la paz p ú ­
blica estaría consíanteiuente amenazada 
por RUS exigencias. 

Hay , pues, que resolver la cuestión 
de manera que ni el poder central pue--
da invadir las atribuciones de los esta­
dos, ni estos, fiados en la debilidad de 
aquel, puedan eludir el cumplimiento 
de los deboros contraídos al pactar la 
alianza. La solución que encontramos 
nosotros es la de contra]iesar unas fuer­
zas con otras no permitiendo á los esta­
dos armarse á s u antojo ni levantar cre­
cidos cupos, ni consintiendo á la fede­
ración tener nunca un ejército mayor 
que la suma total de los de la mayor 
parte de los estados. 

Vamos á esplicarnos con más clar i ­
dad, ecliaiido para ello mano de un 
ejemplo práctico, Sopoiigamos que la 
federación está formada por once esta­
dos diferentes. Cada uno de estos, co ­
mo entidad política que es, dispone de 
milicias para su propia defensa. Al 
iiiiirse estos estados y á fin de que se 
equilibren las fuerzas de los unos con 
las de los otros, se fija por acuerdo de 
todos el número máximo de tropas que 
cada cual podría mantener en pié de 
guerra. Esto en cuanto á los ejércitos 
regionales, 

Constituida la federación y nombra­
do el poder central que represente los 
intereses de todas las entidades contra­
tantes, ha de disponer también de fuer­
zas destinadas á defender, no ya solo á 
tal ó cual estado, sino al conjunto de 
ellos, á la resultante de la unión pac­
tada. A fin de que este ejército no pue­
da ser dominado por cualquiera de los 
once correspondientes á los estados ni 
por la suma de la menor parte dé los 
mismos, que representan la menor par­
te de la nación, ni tampoco imponerse á 
los de la mayor par te , deberá fijarse su 
cupo en una cifra algo menor que la 
que resulte de la suma do los ejércitos 
de seis estados y mayor que la de los do 
cinco de aquellos. 

De esta manera en caso do estallar 
disensiones entre el ¡loder central y las 
provincias, ocurrirá que si el conflicto 
tiene por causa el deseo del poder cen­
tral de arrebatar sus atribuciones h las 
provincias ó atentar contra su autono­
mía de uno ú otro modo, como la liber­
tad de cada una de estas garantiza la 
dé l a s restantes, lo natural es que la 
mayor parte de ellas se pongan al lado 
de aquellas que estén amenazadas, p u -
diendo así presentar al poder invasor 
mayor número de fuerzas que las de 
que él dispone. 

Si el confiicto fuera causado por re­
velarse alguna ó algunas provincias 
contra las leyes de la federación, como 
estas provincias estarían en minoría, 
pues de otra manera no habia necesidad 
de acudir á las armas por ser las leyes 
susceptibles en todo tiempo de refor­
mas, í'aeil los sería ú ¡os poderes federa­

les suprimir con su ejército la insurrec­
ción. 

LOSTñAISPOeiES 
EN S r S liKr.,\ClUNES CO.N HI. OOMEBCIO, 

La industria eomcreial quu viüiio á syr 
uua aáric intoniiiiialiíií de contratos, una 
continua realización ÍIB pi'rmiitas entre los 
¡ndiviiiuos, pueblos y naciones, la hemos 
visto bichar cou dcnueilo y perseveraHciü 
heroica á través de épocas que !a historia 
nos pre-scnta, en apogeo .anas veces, en t!e-
ctideneia otras, pero persiguiendo siempre 
el complemento de su estabilidad como firme 
garantía al desarrollo de la riqueza pública. 
Loa esfuerzos del comercio fueron y serán 
siempre estériles sin el poderoso auxilio del 
transporte, qtie es, á su vez impotente, nada 
significa, ni representa nada, sin el valioso 
concurso de aquél. 

IS'acieron juntos, desde qnc se conoce e! 
cambio, y en fatal conjunción habrían de 
proseguir para realizar la pública prosperi­
dad dentro de su creciente desenvolvimiento 
y en sus respectivas esferas. Si bienes cierto 
que ios progresos de las ciencias naturales 
empujaron á los pueblos más cultos á atre­
vidas conquistas de distintas regiones del 
globo, para someterlas á la beneficiosa ¡n-
rtuoncia de la civilización, y entonces se dio 
á conocer el transporte en tales condiciones 
de perfeccionamiento, que la industria era 
la deudora de una prodigiosa dilatación eu 
todas sus ramas; también es verdad que, 
merced al cambio brusco que el mundo mer­
cantil hubo do esperimentar de medio siglo 
acá, el transporte terrestre menguó su l i ­
bertad de acción por haber caído en manos 
de empresas porteadoras que no han tenido 
otro objetivo qne la avaricia más desorde­
nada mediante el apoyo decidido de los po­
líticos que deslizan su existencia en torpes 
concupiscencias, agios y escandalosas con­
trataciones que repugna recordar. 

Las Compañías eoneasionariaB han do an­
teponer el provecho particular á la común 
utilidad y afirmándose en Jas cláusulas de 
contratos estipulados con punible impreme­
ditación y excesiva bgereza, han de oponerse 
á toda innovación que lastime sus intereses, 
por más beneficios qnc redundaran á favor 
de la agricultura, las artes y ei comercio, 

¥ esto, que á primera vista parece no 
tiene importancia, entraña uno de loa más 
arduos y traseondentales problemas en la 
vida mercantil, que ha preocupado viva­
mente á los grandes economistas de los Es­
tados-Unidos, Inglaterra, Francia y otras 
naciones que hicieron depender en gran 
parte k depresión comercial, tan generaliza­
da, de la reconocida influencia del transpor­
te como causa y como efecto en el mayor ó 
menor desarrollo de la riqueza publica, 

ISo queremos decir y nos guardaremos 
muy bien de hacer esta afirmación, que al 
Estado corresponda la administración y ex­
plotación absoluta de ios transportes. Ya sa­
bemos lo que e¡ Estado dá de sí en materias 
de esta naturaleza: procede siempre como 
el más desuatui'aíizado y dilapidador de los 
tutores, y el país hace tiempo que llegó á 
mayor edad; pero sí nos atrevemos á creer 
que las empresas porteadoras se las puede 
someter sin vulnerar derechos oreados, 
siempre muy atendibles y respetables, á 
modificar su gestión admini.strativa, cam­
biar ios procedimientos y muy principal­
mente hacerlas observar las leyes y dispo­
siciones que regulan la vida armónica con 
el comercio. 

Xo es imposible una información amph'-
sima con el concurso de las fuerzas vivas 
del país eu las que como indispensables 
factores, entraran el comercio, la industria, 
la agricultura, las ciencias y las artes, con 
absoluta abstracción de procedencia política, 
llevando allí inteligencias desapasionadas 
que estudiaran serenamente los importan­
tes extremos que abraza el problema eco­
nómico industrial, social del transporte, con 
el fin determinativo de, sin mengua de los 

derechos y legítimos intereses de las com­
pañías, velar y garantir cnanto afecte á la 
riqueza y prosperidad de laJN'ación, colocar 
en fin á las empresas porteadoras en con­
diciones idóneas para precaver todo genero 
de abusos en contra del interés general. 

Eu el ínterin no se adopte por este ú 
otros medios análogos la resolución irre­
vocable de poner remedio eficaz al mal que, 
á unos más, á otros menos, pero á todos 
alcanza; a! comercio no le queda otro recurso 
que permanecer á la defensiva y sostener 
la fuerza de su derecho con el imperio de 
la ley, si la necesidad de adoptar el tem-
peíamentü de otras naciones se impone,que 
si se impondrá, y como fruto de nuestro 
progresivo mejoramiento, damos pruebas 
evidentes de virilidad, energía y perseve­
rancia para imponernos, también como te­
nemos derecho, á la tiránica opresión de las 
privilegiadas empresas: entonces y bolo en­
tonces habremos logrado un triunfo cuya 
magnitud y saludables efectos apreciaremos 
más tarde; habremos nivelado los recípro­
cos derechos y deberes do aquellas con los 
del comercio; habremos establecido defini­
tivamente el equilibrio de los troiisporlrs en 
í«s refacioiies con el ftrijico. 

im 
Está visto, que en algunosdepartamentos 

de Fianeia obedecen las autoridades á. de­
terminadas órdenes para emplear un rigor 
inexplicable con los vinos adulterados noci­
vos á la salud, sea cual fuere su procedencia. 

iS"o dudamos de la rectitud y conciencia 
con que esas órdenes hayan podido ser dic­
tadas, pero sí afirmamos una vez más, 
que los encargados de Ínter[)retarlas y apli­
carlas carecen de aptitud y que obran bajo 
un criterio estrecho y altamente perjudicial 
á los intereses de ambas naciones. 

Si no estubiéramos persuadidos de que los 
legisladores franceses son extraños á la hos­
tilidad que en diferentes puntos se practica 
con nuestro comercio, convendríamos eu la 
imperiosa necesidad de las represalias en el 
reconocimiento y despacho de los artículos 
extrangeros, sometiéndolos, cuando su bon­
dad fuese dudosa, á iguales detenciones que 
sufren los vinos en las aduanas francesas. 

Ciertamente, que el tráfico vinícola, se vá 
haciendo poco menos que insostenible, Y los 
gobiernos de uno y otro país se hacen sordos 
á los justos clamoreos de esta importante 
rama del comercio. 

Hompamos á llorar. 
El Fuerista, en su número de ayer, pu­

blica un artículo en el que excita á los bue­
nos católicos para que se echen al campo á 
fin de reivindicar para el Papa el poder tem­
poral. 

Entre otras cosas dice, entre sollozos, el 
afligido colega: 

«Desposeído y preso, sólo, ahaudcnado de 
aquellas naciones por cuyas victorias y prospe­
ridades levantó tantas veces como Moisés los 
brazos al ciclo, gime hoy el Pontiflee. ¿Y qué 
lia couseg-iiidocl inñeruu? ¿Qué trofeo ha lo­
grado arrancar á la l'é del mundo cristiano la 
revüiucióu? iNiuguuob 

Pues si ningún trofeo ha arrancado la 
revolución á la fé, ni nada ha conseguido el 
demonio ¿porqué se queja El Fuerisiaí ¿por­
qué maldice aquella á todas horas? 

En cuanto á lo de la triste situación en 
que se halla el Papa y que no dudaríamos 
un instante en cambiar por la nuestra, vamos 
á dar un consejo al diario íntegro y á sus 
correligionarios. 

Únanse todos en un día y á una hora se-
iíaladofl y emprendan el camino de liorna 
para luchar centra esos herejes empederni­
dos italianos y con la ayuda de Dios, qne 
no puede faltarles en tan piadosa campaña, 
arrojen á los usurpadores de la Ciudad 
eterna. 

Así harían dos cosas buenas. Ganarían 
ellos el cielo y nos dejarían á nosotros en 
paz. 

Agradecemos al comité reformista do 
San Sebastián la atenta Invitación que pa-
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ra el banquete del domingo tuvo la amabi­
lidad de puviainos. 

L(i Época, i'irgano de loa conservadores 
dioe: 

«Gobernadores aciisadíis dü concusiones pa­
san de una provincia á otra, cual si quisiera 
demostrarse que se dejan en el camino sus 
malos liiibitos: funcionarios sujetos á reinte­
grar sumas fabulosjis. y á presentarse de reja 
adentro, se pasean tranc|uilanieute desaíinndo 
á sos juzgadores: ministros que abominaran 
ante el país de vicios reprensibles, forman hoy 
ai lado de sus deprinndos colegas; hombres 
indicados para desonipeüar determinados mi­
nisterios uo pudieron lograrlo., porque se t e ­
mían justicias tremendas y reparaciones nece­
sarias, y fué imposible levantar el veto. 

Y así van los partidos y asi so gobierna á los 
pueblos, dejándose en un sitio girones de su 
decoro, en otros ílac|ue.zas do sil alma; aquí el 
pudor, que en política debe ser espejo de sin­
ceridad, alli el carácter que debe ser freno de 
la licGucia,* 

Aliora comprendemos el por quó de sns 
rivalidades y sns odios hacia losfusionisías. 

Temen la competencia. 
Pero pueden oslar tranquilos, el cuadro 

que pintan es muy rea!, mas los fusionis-
taa, por mucho que hagan, y no hacen 
poco, nunca podrán llegar á la al tura de 
los conservadores. 

Jíueatro querido colega de iEadrid El 
Moniior del Comercio al cerrar la suscr ip­
ción que inició para atender á los gastos 
del juicio cntiiblado contra !os señores Na­
varro Rodrigo y Montero Eios, dice: 

«En las listas que hemos publicado figuran 
personas que representan dignamente á todas 
las fuerzas vivas del país y que ya verbalmen-
te, ya por escrito, nos han dedicado frases que 
nunca podremos affradeeeren forma merecida. 

Ilecib.ín la expresión de nuestro eterno reco­
nocimiento, cuantos lian contribuido a l a obra 
que nos proponemos llevar á cabo. Cuenten 
con nuestra gratitud los periódicos que divul­
garon nuestro pensamiento, y permítanos LA 
IlEiiiÓN ViSCA de San Sebastián, único colega 
que abrió suscripción para uiiii" sus productos 
a los de la iniciada en El Moidior di',1 Comercio, 
que hagamos respecto de él mención espccialí-
slmn, y que le reiteremos nuevameuto el testi­
monio do nuestra más cariñosa simpatía.» 

No tiene nuestro colega (¡ne agradecer­
nos lo hecho por nosotros, pues nos hornos 
limitado á cumplir un deber de conciencia 
y de compañerismo. Se trataba de defen­
der los intereses del comercio y fieles á 
nuestras promesas no dudamos un instante 
en ponernos al lado de quien tuvo la dicha 
de ser iniciador de tan noble idea. Siga 
El Monitor en su valiente campaña y no 
dude un instante que siompre nos encon­
trará dispuestos á ayudarle con todas nues­
tras fuerzas. 

Dice El Vasro que es falso que el ca r ­
denal Monescillo quisiera exhumar el 
cadáver del republicano Sr. Carlea, ente­
rrado civilmente en Valencia, y que es men­
tira que ordenase que en tanto que se 
bendijera de nuevo el camposanto no se 
diera sepultura á ningún cadáver, quedán­
dose, por ¡o tanto todos cuantos se llevaran 
pudriéndose santamente en el depósito. 

Las palabras falso, inexai-io y mentii-a las 
escribe con letras muy gordas, sin duda 
para tener así más razón, 

Pero detrás de estas rotundas nega­
ciones, dice: 

«t.o que el Sr. Monescillo ha dispuesto os que 
cuando las leyes de Sanidad lo permitan se 
proceda á la exhumación, y que mientras tan­
to, se aisle la sepultura del Sr. Caries de las 
demás. Y como quiera que el cementerio ha 
sido profanado, ha dicho que uo se entierre i 
n ingún católico hasta que sea de nuevo bendi­
to el campo santo, cosa que tardaría dos 6 tre? 
días a lo sumo en hacerse, caso que no haya 
otro campo santo disponible. 

Esta es la verdad y esto es lo que se hace 
siempre.» 

Pues precisamente eso es lo que dijimos 
nosotros y es lo que demuestra que dijimos 
la verdad, Pero hoy decimos más; el Sr. Mo­
nescillo quiso desenterrar el cadáver dos 
dias después de enterrado y tardó más de 
lo que dice El Vasco en hondceir el campo 
santo, por lo cual hubo algunos muertos que 
se corrompieron en el depósito, 

A no ser que se pusieran de acuerdo 
para no podrirse teniendo en cuenta que 
estaban allí sin enterrar por orden de! ca r ­
denal . 

VAGUEDADES. 
Muchas palabras y muy poco fondo; he 

ahi lo que fué el discurso pronunciado por 
el Sr, l íomero Robledo en la reunión de! 
Gran Casino. Tolvió á repetir que quería 
líi doseeutralizacion administrativa, pero no 
nos dijo cómo y de qué manera habia do 
plantearla, ni como iba á arreglarse, una 
ven en el poder, para armonl7,ar esa ¡dea, 
mal plagiada á nuestra bandera, coa la i n s ­
titución monárquica, antítesis de toda liber­
tad y todo progreso político. 

Yarias veces liemos preguntado eso á su 

órgano en esta ciudad; siempre ha guarda­
do e! más profundo silencio. ¿Cómo ex t ra ­
ñar, siendo así, que pongamos en duda el 
cumplimiento de sus promesas, ni que de­
mos la voz de alarma previniendo á las gen­
tes sencilla'!, fáciles de alucinar, para que 
antes de afiliarse á nna bamlera en que ven 
escrito un lema simpático, indaguen y sepan 
que es lo que pueden esperar de quien le es­
tampó en ella y si conoce siquiera que es lo 
que promete? 

El silencio del Sr. l íomero liubledo y de 
sns secuaces nos ha demostrado ó que no 
piensan cumplir sus promesas, ó que espe ­
ran á alcanzar el poder para estudiar la ma­
nera de llevarlas á la práctica. Xo hay más 
solución, 

Pero dejemos, por ahora esta cuestión, 
que no por eso hemos de abandonar para 
siempre y pasemos á examinar algunas afir­
maciones hechas por el Sr, Romero Rob le ­
do en su discurso. 

Pa ra sincerarse ante esta pueblo por la 
parto activa que tomó eu la abolición de los 
fueros, dijo que habiendo encendido ol par­
tido carlista la guerra civil y habiendo uni­
do á su bandera la causa de los fueros, una 
vez terminada la guerra, turo el pait: que 
sufrir la hij impuesta por el reiiredor. 

¡Cuan grande es la verdad que estas p a ­
labras encierran! Sí; al país se le impuso la 
ley del vencedor. Pero , ¿quién fué éste? Si 
apartamos nuestra mirada de la superficio 
de los hechos, si investigamos su fondo, en­
contramos una verdad abrumadora, r epug­
nante , 

J ío fué el vencedor, no, como candida­
mente creen los más, el liberalismo; no pre­
valeció la idea ante cuyas aras derramaron 
su sangre tantos mártires: el vencedor, fué 
el carlismo. Pudo haber vencido la l iber­
tad, pero fué asesinada villana y a r t e r a ­
mente por el mismo gobierno que aparenta­
ba defenderla. 

Los conservadores, estando establecida en 
España como forma de gobierno la insti tu­
ción republicana, instigaron, fomentaron y 
protegieron la insurrección, con el mengua­
do fin de desacreditar á los ojos de las in­
conscientes masas la jovep Ecpiiblica. 

l íodeada ésta de apóstatas, no tardó en 
flaquear, y entonces, un soldado traidor á 
suíi juramentos y á su patria, ayudado por 
aquel á quien estaban confiados los destinos 
de la nación, profanó el templo de las leyes 
y arrojó de él á los que por la voluntad de 
la nación en él se hallaban, 

U n a vez restaurada la dinastía que anos 
atrás los mismos conservadores hahian ayu­
dado á derribar y elevados estos al poder, 
la guerra carlista había necesariamente de 
terminar , no por que los partidarios de 
I ) . Carlos reconocieran su impotencia sino 
por que vieron á sus aliados dueños de la 
situación. 

De aqui las humillantes y vergonzosas 
transacciones que pusieron térniino á aque­
lla lucha fratricida, de aquí el hecho de 
que una vez pacificado el país, los liberales, 
aquellos que no habian vacilado en sacrifi­
car sus bienes, su tranquilidad y su vida, al 
bien de la patria, se vieran aherrojados y 
postergados por acjuellos mismos que días 
atrás asolaban nuestros campos, saqueaban 
é incendiaban nuestros hogares y asesina­
ban á nuestras esposas y á nuestros hijos. 

Mientras los héroes de la libertad eran 
desatendidos, los carlistas asaltaban las ofi­
cinas públicas, ingresaban en los cuadros de 
nuestros oficiales, se les entregaba la vigi­
lancia de nuestras ciudades, y no faltó 
quien llegara á ocupar el sillón de un mi­
nisterio, ni quien vistiera el uniforme de 
capitán general de nuestros ejércitos. 

Sí; lo repetimos, á este país se le impuso 
la ley del vencedor y esta ley fué la del 
bando absolutista. Ellos no podían.ver con 
tranquilidad nuestras instituciones ferales, 
por que representaban el imperio de la d e ­
mocracia, porque mermaban el poder real. 
Comparémoslos principios en que se funda 
la legislación foral con aplicación del d e r e ­
cho moderno en la evolución progresiva 
que en nuestros tiempos ha alcanzado, con 
los principios que informan la doctrina fe­
deral y encontraremos en esta ú l t ima la 
mayoría de los derechos garantidos y consig­
nados en aquella. 

La monarquía no podía, por lo tanto, 
permitir la existencia de los fueros; y ii el 
gobierno de que formaba parte el Sr, l í o -
mero Robledo dictó la ley de 21 de Julio y 
más tarde arrebató á estos pueblos su air-
tünomía provincial y municipal , con la cir­
cular de octubre de 1880, no fué por impo­
sición de loa demás partidos, no fué porque 
España lo reclamase; fué p o r q u e así conve­
nía á los intereses de lamonarquií i y p o r q u e 
así lo había acordado con los carlistas. Toma­
ron como pretexto l a guerra civil; de no 
haber existido ésta hubieran ecliado mano 
de otro cualquiera; pero los fueros hubieran 
muerto . Esta y no otra, es la verdad. 

Pasemos á otra cuestión: cuantas veces 
ha tratado el Sr. Romero Robledo la cues­
tión de los fueros ha sido de una manera 
vaga y nebulosa, impropia ó indigna de un 
hombre que ha llegado á la altura á que so 
halla el jefe del reformismo. En ocasiones 
ha querido dar á entender q u e en ellos 
veía el reconocimiento de un derecho de este 
pueblo, otras veces parecía indicar que solo 
los consideraba como un privilegio otorgado 
al ¡tais vasco. Fundándose en lo primero, 
ha tratado de disculparse achacando su abo­
lición a l a imposición de loa demás partidos; 
apoyado en lo segundo no ha vacilado en 
aplicarse á sí mismo el calificativo de ver­
dugo de /osfueros. 

¿Qué piensa acerca de ¿ate punto? ¿Cuál 
es su opinión concreta? ¿Cree que los fueros 
eran un privilegio? Pues si así lo cree, nunca 
debió arrepentirse por haberle destruido; 
debió pr^'sentarsc ante los vaseongades con 
la frente erguida y haberles dicho: aOs 
arranqué vuestros fueros por que eran una 
fiagrante transgresión de las leyes funda­
mentales del Estado, por que eran un pri­
vilegio, un beneficio de ley, degradante pa­
ra el Gobierno que lo consentía y para el 
pueblo que le admitía como una limosna. 
Cuantas veces me encontrara en aquellas 
circunstancias, otras tantas haría lo que en­
tonces hice, seguro de cumplir con mi 
deber, i 

Pero no ha hechoesto ; se ha presentado 
con la frente humillada y lia dicho: nl le 
obligaron las circunstancias y aún se me 
acusó de haber sido débil. Yo hoy no os 
ofrezco vuestros antiguos fueros porque el 
país no me acompaña; lo hecho no tiene ya 
remedio, pero ya que tuve la culpa, procu­
raré remediar el daño en lo posible, dándoos 
algo que se acerca á lo q u e o s arrebaté.n D e 
aquí se desprende que vé en los fueros un 
derecho y si así !o cree, nunca debió con­
tribuir á la obra de su destrucción, nunca 
debió consentirla, que sea cual fuere la si­
tuación en que se encuentre un gobierno, 
sea cualesquiera la actitud de los demás par­
tidos, y aún de la nación entera, jamás debe 
acceder á cometer una villanía; y villanía es 
y grande, la de arranear á un pueblo l o q u e 
le corresponde de derecho. 

Esperamos nos digan los reformistas cuál 
es su opinión acerca de este punto que he­
mos de tratar con más extensión. 

LA EXPOSICIÓA DE IMIUS. 
La Junta directiva do la Exposición nni ;e r -

sal que ha de ser celebrada en París el año pró­
ximo, ha pensado—como no podía menos, dada 
la gran extcnsióu de terreno que ella h a d e 
ocupar—en los medios de transporte y loco­
moción que contribuyan á la comodidad de 
expositores y visitantes. 

I'hitre osos medios, ha de sor seguramente el 
más notable el ferrocarril del Campo do Marte, 
que tendrá un servicio de 18o trenes, y las 
obras del cual se hallarán terminadas dentro 
de diez á doce días. Estas obras comenzaron 
por un tiinel que desemboca á la salida del 
puente de Aleña, el cual tiene 20 metros de 
longitud, y otro que tendrá lOü, construido 
bajo el terraplén del puente de Jena, delaute 
de la Torre de Eiffel. 

La coiiritruccion de este ferrooarríl de vía es­
trecha está á cargo de la Sociedad Decauville, 
muy renombrada en toda Europa por este gé ­
nero de obras, cuyo material todo, desde la vía 
hasta las locomotoras, construye eu sus talle­
res. 

Los constructores so hallan colocando ya la 
doble vía de 6U ecutimetroa sobre traviesas do 
acoro. La rapidez de esas obras llama tautu la 
atención que, seguu leemos en los periódicos 
parisienses, la gcute poco acostumbrada á pre­
senciar estos trabajos se agolpa A todas horas al 
rededor do los trabajadores ocupados por la em­
presa Decauville. 

La estación priricipal do este ferrocarril se 
lovanta en la Explanada de los Inválidos, cerca 
del ministerio de Negocios Extrangeros, desdo 
dondo la via sigue á lo largo del muelle de 
Orsay entre las dos lilas de árboles, pasa por 
delante de la Torre Eiffely llega, bordeando la 
avenida de Suffren, hasta la galería de máqui­
nas, delante de la Escuela militar. 

La linea tendrá eu juu to seis kilómetros do 
extensión. 

Habrá tres estaciones intermedias.- la prime­
ra en el centro de la Exposición de agricul­
tura, la segunda en el Palacio do las instalacio­
nes iilímeuticias, y la tercera al pié de la Torro 
do Eiffel. 

Elserziciose hará por quince locomotoras 
de vapor, de airo caliente, do aire comprimido 
y eléctricas, y cien coches de los más variados 
modelos. 

Habrá trenes cada diez minutos, desde las 
nueve do la mañana basta las doce de la noche. 
El público tendrá, pues, á su disposición ItiO 

trenes diarios ascendentes y descendentes. 
* 

* * 
De esta suerte la Junta directiva de la Expo­

sición se asegurará coniuuicaeiones fáciles en­
tre los tres centros principales de atracción 
que tendrá la Exposición de 18SÜ; la Explana­
da d'j los Inválidos, la Torre do Eiffel y la ga­
lería lie máquinas. 

La Explanada de los Inválidos, poco atendida 
en k Exposición universal do 1878, será ahor.i 
por el contrario uno de los principales sitios 
de la de 1889 con el Palacio del ministerio de la 
Guerra, que teudr i una Kxposieióu formidable 
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de productos de Argelia y de ¡as i'oloui:; 
cesa?; el panorama de Castellani. ifiuy r 
do de cuantos han visitado París rrcíoul 
t-e, el Palacio do la bigieij", i'l •! • W\'-¡s • 
el de gastronomía. 

El ferrocarril de que \ i"r;'i - i •• ii/-i [ 
portará, en pocos minu'"-- •• -i*"!' 
pueda interesar i-l paseo u [mw^ de la 
agrícola del muelle de Orsay. 

Al pié de la Torre de Eiffel se encuentra otro 
centro de atracción: el panorama de la t'.impa-
ñía Trasatiáutiea, las inst;üacÍon.is de Méjico, 
del Brasil,de la iiepública Argentina, do Santo 
Domingo, y otra relativa á las estaciones h u ­
manas, que contendrá curioaisbnos é intere­
santes ÍJJÍCÍW/Í de construcción de todas las 
edades y en todos los pueblos. 

El visit;mte que quiera' ahorrarse el tra­
bajo de cruzar el jardín y las extensas gale­
rías de las instalaciones indu.stríales, podrá 
volver á tomar el tren para ir á la esquina de 
la Eisciielamilitar. entre la preciisa reproduc­
ción que se ha hecho de la Bastí lia y de la calle 
de Saint .Antohio conm estaba cu 1789, y la 
raaravílíosa galería ile máquinas. 

La Gompaíiía É l Norte 
ante los Tribunales de Justicia. 

En diez expediciones de distintas proceden­
cias, pero destinadas todas ellas á Hendaya, a la 
con.^ignncióu de D. .losé Iruretagoyena, hubo 
las iudispensablos sü-strncciniies. que fueron re­
conocidas, como no podía menos, pop el repre­
sentante de la Compañía en aquel puuto. No 
bastaba al consignatario este reconocimiento, 
érale necesario justipreciar las faltas habidas 
en las expediciones, y á este efecto, se suscri­
bieron, de una y otra parte, actas periciales en 
las que se estipularon los precios que importa­
ban aquellas faltas. 

El interesado reclamó el importo de las sus­
tracciones al servicio de reclamacioues, y con 
la peregrina teoría del peso, que eljefede aquel 
departamento sostiene, negóse á satisfacer lo 
que eu rigor correspondía cobrar al consigna­
tario. Citamos á la Compañía á los Tribunales, 
cu los que compareció aduciendo las mismas 
razQues contra uuestra demanda, que las oficial­
mente expuestas al consignatario; hemos di­
cho razones y confesamos nuestro lapsus, pues 
lo que adujo fué uu eonjuut) de extravagancias 
tales, que por sentencia del inferior, dietadaeu 
ói) de Julio del a.oo próximo pasado, se condena 
á la Compañía de los Caminos de hierro del Norte 
de España, á q\ie satisfaga á D. JoséTruretagoye-
iia, las eatiíida(le.S reclamadas, con cargo á la mis­
ma de las cosías del jidcio. A la Compañía uo le 
pareció bien esto, y apeló de la sentencia del in­
ferior al de I," instancia de esta ciudad, en el 
euab y con fecha 17 do Noviembre último, se 
coii^rmó la referida seiileiicia, cargando á la Cowir 
paUa TODAS ],AS COSTAS, 

EL BAJETE mmmk. 

No nos engañaremos, ciertamente, al asegurar 
qun el acto realizado por el partido reformista 
guípuzcoano el domingo último, y más aún 
que el acto en sí, el discurso que eu él pro­
nunció el Sr. líomero Robledo, dejó muclio 
que desear aun á aquellos mismos de quiene.s 
partió la idea de la fiesta. 

Dado el carácter del Sr. Romero Robledo y 
el afán de exhibirse que tanto él como la agru­
pación que le acompaiia han demostrado en 
todas partes, el cuadro reijultó falto de anima­
ción y vida. Ya dos ó tres días aníe^ de cele­
brar la fie.sta, los reformistas habíanse dejado 
llevar por el eatnsiasmo y lanzaban á los cua­
tro vientos las más estupendas noticias acerca 
del banquete, al que, según ellos, iba á asistir 
Guipúzcoa entera ó poco menos. Hablábase 
también de importantísimas é inesperadas do-
claraeiones que el Sr. Romero Robledo había 
de hacer en su discurso y se asegviraba que eu 
él dejarla contestadas todas cuantas pregun­
tas le habia dirigido la prensa local. No hubo 
sin embargo, nadado esto. 

Cuando penetramos en el salón viraos que el 
número de comensales (noventa y cuatro con­
tamos nosotros) era mucho menor do lo que se 
nos habia asegurado, pues no llegaba siquiera i. 
ciento, apesar de haber acudido todos lo j co­
mités do la provincia y representacioues de 
otros puntos. Los palcos se hallaban ocupados 
en su mayoría por señoras. 

Inició los brindis el Sr. Miramón, presidenta 
del comité reformista, quien se limitó á dar las 
gracias, por haber aceptado la invitación, al 
señor Romero Robledo y á los representautes 
de la prensa; brindó también por que el partido 
reformista llegase cuanto antes al poder. 

Siguieron al Sr. Miramón, los Sres. Laffltte 
y Soroa que leyó dos quintillas en las que se 
declaró fuerista. Iguales declaraciones hizo el 
señor Machiandiarena que brindó por el fuero 
vascongado, por la reina y por que no man-
cbaseude sangre el suelo euskaro nuevas gue­
rras. Brindaron también los Sres, Morales de 
loa Ríos, Arizpc, Iñiguez, Ruíz, Peña Borre­
guero, Croüke y Loring y Quintana, quien dijo 
que siendo antes que nada vascongado, desde 
el momento en que fueron arraneados á este 
país sus fueros había jurado no mezclarse nunca 
en política ni trabajar pro ni en contra de n in ­
gún partido. Terminó diciendo que esto uo 
obstaba para declarar públicamente que simpa­
tizaba con el partido reformista, 

Y se levantó el Sr, Cerdáu que fué, sin duda 
alguna el héroe déla noche. Con fácil palabra 
trazó á grandes rasgos y en brillantes periodos 
la historia de las luchas que por la libertad ha­
bia sostenido el país vasco; recordó algunos 
hechos g'oriosos de nuestra patria y después 
paso á examiuar la cuestión política. Dijo que 
era preciso reconocer que el Hr. Romero Hoolo-
do habia sido ol verdugo de los fueros, pues no 
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soln contrilinyópoderoaíliiieiiteá la publicación 
de la Iny íli-^il de Julio, sino f¡ue despiK's t ra­
bajó pnra hacer desiipariicer lu poco quu fifs-
puésdií piibli'.';iíi.i,-iiiiii.'lki. mu liabía qncdado 
¿c nuestras iintigiias liburiüides. «Por esto, 
nfiíiilió, :uiii cuaiiijii nn c(in'ii;i,i id Sr. li.omem 
Eoblfilu. lu prufes:ib;i un verdadero óiiiu, pues 
veía en ('1 al peor enemigo de este piiís. Hace 
poco tienipo ignorabíi yo lo que era el refor-
luisrao y si lie de decirla verdad aún no sé lo 
que es, pern cuando vi la carta profrraiiia que 
publicó un periódico local y que'firnialjii el 
señor Komem Robledo, sentí una transforma­
ción tal en mi áuiíuo, un caudal tan granile de 
simpatías hacia el raauirestaute, que me hizo 
cambiar por completo eu mi manera de ser y 
salvar el ab¡:;nio que en otros tiempos me se­
paraba de ese ¡lombre público.» 

Terminó el Sr. f'erdán diciendo que hoy 
puede el tír. Romero Robledo contar con su 
incondicional adhesión. 

AI levantarse el Sr. Romero Robledo, susco-
rreligiouariíis aplainiiemn frenéticamente. Co­
m e e n nn principio dijimos, su discurso careció 
de importancia pues en él se limitó á repetir lo 
dicho en la carta programa publicada por El 
Eco en Noviembre. 

Esperábamos que, como se nos habla anun­
ciado, conti^stara á las preguntas que por la 
prensa se le dirlg'ltiron, y en efecto no respon­
dió á ninguna de ellas. Se contentó con decir 
qne á los ataques sistemáticos de sus enemi­
gos no podia contestar sino con el desdén, fór­
mula sumiuncnte cómoda cuando faltan razo­
nes que oponer á las expuestas por ios adver­
sarios. 

Dijo que su partido ofrece soluciones claras 
y concretas., pero ni dijo cuales eran estas ni 
menos aún las concretó. IJon referencia á la 
cuestión militar se declaró partidario de intro­
ducir grandes reformas pero añadió; 

«He sostenidoy sostengo que en el ejército, 
como en todas partes, debe existir la igualdad: 
igualdad imposible de conseguir, sacrificando 
derechos adquiridos á la sombra de las leyes.» 

Con lo cual vino á demoatrarque si bien que­
ría las reformas no las plantearía por considerar 
esa obra imposible. 

Trató después la cuestión de los fueros y dijo 
que en efecto, él babia sido su verdugo, poro 
que había obrado obligado por las circunstan­
cias y q\Te si en aquella época los demás parti­
dos cejisuraron al gobierno de que él formaba 
parte, no fué por que arrebatase sus libertades 
á este país, sino porque en opinión de aquellos, 
no babia obrado con toda la energía que debió 
y no había arrancado la raíz de la guerra. Aña­
dió que pues aquello había ya pa.íado y no tenía 
remedio lo hecho, no había porque insistir 
acerca del asunto. 

Combatió con duras frases la conducta de los 
incoloros y terminó su discurso haciendo un 
llamamienttiá los carlistas, contra los cuales 
dijo no había levantado bandera como no levan­
taba contra ningún partido político, pues an­
siaba la cooperación de todos para conseguir el 
bienestar del país. 

En resumen; el Ür. Romero Robledo defrau­
dó las esperan/.as de la mayoría de sus oyentes, 
tanto por el ningún fondo de su discurso como 
por la forraaque no pudo cu manera alguna 
satisfacer á los que estamos acostumbrados á 
oírle y sabemos que puede hacer mucho ¡nás 
de lo que hizo. Nosotros, que hemos aplaudido 
enél muchas veces al h í b i l y enérgico batalla­
dor parlamentario, aunque siempre hayamos 
combatido al político por considerarle como un 
elemento perturbador y disolvente, no pode­
mos menos de declarar que su último discurso 
es indigno de él, pues él vale, como orador, 
mucho más que su discurso. 

Sección comercial. 
Los alcolioles en Valencia. 

La prensa de provincias trae noticias de la 
reunión celebrada el doming'o en aquella capi­
tal con motivo de la llegada al puerto del Grao 
de considerables partidas de vino italiano, el 
cual según El Mercantil, no es vino natural, 
sino sobrealeolizado, puesto que los vinos ita­
lianos no tienen por término medio más que 
una graduación de 10 1¡2 grados, adicionándo­
seles ocho y medio grados de alcohol indus­
trial. 

El señor conde de Alraodóvar expuso el ob­
jeto de la reunión, y generalizado el debate, se 
precisaron los siguientes hechos. 

Folletín de LA REGIOS VASCA. ^̂  

Las Lucilas de niiestros dias 
l'OIí 

DIÁLOGO SEGUIDO 
La revelación 7 la rasan. 

profetas. ¿Es posible que la religión de 
Cristo se haya dejado vencer por un hom­
bre? Los ejércitos del ialamismo ocuparon, 
como V . sabe, nuestra España; y si uo 
naienten las crónicas y aun la misma Igle­
sia, Dios nos ayudo YÍB'bIemente para que 
los venciéramos y los arrojáramos á las 
opuestas playas del Mediterráneo. Nos cos-
tó; sin embargo, una lucha Je siete siglos 
expulsarlos del suelo de la patr ia . Si e¡ 
cristianismo es una revelación, ¿en qué , 
repito, difieren las revelaciones de k a obras 
de los mortales? Eu poder de los mahome­
tanos está la tierra que fué teatro del An­
tiguo y del Nuevo Testamento; en poder de 
ios mahometanos, Jeriisaléu y el sepulcro 
de Cristo. E n poder de Mahoma está aiin 
Turquía , 

lí I comercio ofj'ece el vino de Italia de 18 gra­
dos, con :!(] á 3 J gramos de extracto seco y 
hermoso color, ii'ü pesetas el hectolitro pues­
to en el puerto del Grao, Esto bajo precio es 
debido A que en ítalia no satisface derecho al­
guno el alcohul empleado eu c! encabezamien­
to de los vinos. 

Suponiendo que el comercio de Valencia pa­
gue al cosechero á 10 reales arroba ó siete rea­
les cántaro, el vino de 12 grados, que es el co­
rriente de la producción valenciana, lo resulta 
cu el muelle del puerto á 26 pesetas hectolitro, 
y para encabezarlo hasta 18 grados, ha de gas­
tar 12 pesetas; total 38 pesetas, ó sean 10 pese­
tas más que el italiano. Este sólo ha de pagar, 
segúu arancel, dos pesetas, y aun suponiendo 
otras dos de fletes y comisión, siempre resul­
tará seis pt'setas más barato que el del píiís. 

La reunión trató la manera de afrontar este 
peligro inminente, sin pedir la derogación de 
la ley sobre alcoholes, y no encontró otro me­
dio que el pedir la exención de derechos á los 
alcoholes destinados al eucabezamiente de los 
vinos, como está establecido en Italia y en 
Francia. 

En la reunión dominó el criterio de qne los 
vinos valencianos de escasa graduación para 
los mercados del Hur de-Imérica se envíen á 
Cette ó ITarsella, se refuercen allí sin pagar 
derechos por el alcohol que se les adiciona, y 
se remitan á las repúblicas araerieamis. 

Concedidos los depósitos, ó sea el octrui. po-
dríau reforzarse para América. 

.\ceptadn este criterio, se convinoen invitar 
á los senadores y diputados de la provincia á 
una conferencia, en la que se les manifestarían 
los deseos de las cor|)0raciones allí congrega­
das, rogándoles sostengan aquel criterio en las 
Cámaras y so comprometan á reclamar y con­
seguir la reforma de la ley de alcoholes. 

Como medida del momento, se hizo uotar 
que los vinos italianos, cuya llegada se espera 
en breve, no tieneu una fuerza natural alcohó­
lica de 18 grados, sino de 1^ á U, reforzados ó 
encabezados para su exportación, y por lo tan­
to, deben pagar por el exceso de alcohol que se 
ha adicionado. Así procede Francia con 
nuestros vinos, y asi parece lógico que deba 
hacerse para impedir la introducción fraudu­
lenta de espíritus mezclados con vinos de iwja 
graduación. Sobre este punto se acordó dirigir 
uu telegrama al ministro de Hacienda, para 
que dicte las órdenes oportunas á las aduanas 
á lin de que los vinos reforzados paguen los 
derechos correspondientes. 

• * • 

Comité de España en la Exposición de París. 
El Comité ejecutivo de !a líxposición de l*a-

ris se reunió el miércoles, bajo la presidencia 
del Sr. Bonaplata. 

tío dio cuenta de la dimisión que del cargo 
de presidente de dicho Comité ha presentado 
el señor Angoloti. Enfermo, aunque por for­
tuna no de cuidado, el Sr. .ingoloti necesita 
pasar una larga temporada fuera de Madrid 
paraatender al rcstableelinlento d«su salud, y 
coTuo precisamente ahora es cuando los traba­
jos d(d Comité necesitan una dirección tan 
activa é inteligente como la suya, se ha creído 
obligado á dimitir el cargo que con tanto éxito 
y tan á satisfacción de todos venía desempe­
ñando. El Comité oyó con el natural senti­
miento esta determinación, y una comisión 
del mismo, compuesta de los tíres. Bonaplata, 
Vilanova y Clot ha visitado al Hr. Angoloti pa­
ra uianifestarleeste sentimiento. 

Se leyó una comunicación de la delegación 
francesa, dicieudo que en los primeros diasdel 
presente Enero espira el plazo, prorogado ya 
algunas veces, para recibir las notas con que 
ha de redactarse el Catálogo, Se hace preciso, 
pues, que ios expositores que deseen concurrir 
al certamen de París manden llenas las solici­
tudes de terreno que en la últíina circular del 
Comité han recibido, dentro detres ó cuatro 
dias. De este modo evitarán los perjuicios que 
laomislón de sus uombres y productos en el 
catálogo general pudiera ocasionarles, ydcere-
tandü el Comité antesde lo que pensaba sobre 
el espacio que les puede conceder, tendrán 
más tiempo paraprei)arar sos instalacioues. 

El Sr. Mplída dio noticia de que cuenta con 
valiosos ofrecimientos do materiales de obra, 
mármol, azulejos, etc., para el palacio de Es ­
paña. 

Deseoso de evitar que nadie haga de esto 
una explotación, el Comité acordó no conceder 
más terrenos que los quesoliciten directamen­
te los expositores. 

IlUDlilGO, 

Ganó en cambio el criatianiemo un nue­
vo continente, 

LEOXCIO. 

¿Por la sola fuerza do la palabra? 
son Ríe o 

Por la espada, los cuerpos; por la pa la ­
bra, loa espíritus. 

LEONCIO 

¡Peregrina distinción! ¿Y era llevar á los 
americanos por la paz al seno de la iglesia 
repartirlos como esclavos entre los vencedo­
res, profanarles los templos, romperles los 
ídolos y pasarles ú degüello miles de solda­
dos sólo porque el inca Atahualpa no res­
petaba una Biblia que no conocía ni podía 
conocer, puesto que ni siquiera sabía que 
existiese el lenguaje escrito? Pero nos esta­
mos, creo, desviando la cuestión. A poco 
de empezar la controversia, manifestó A'"., 
Sr. D. Kodrigo, la necesidad de la reve­
lación y la de someterle el pensamiento. 
Tomé este punto como objeto de debate, 
creyendo qne para la decisión de los ulte­
riores problemas convenía discutir acerca 
del criterio por qne debiésemos regirnos, 
sobre todo, cuando ya de antemano presu­
mía que V. había de empeñarse en resolver 
muchas cuestiones por la palabra de las E s ­
crituras, l í e combatido la revelación, y an-

Noticias. 
Es muy significativa la idaruní que existe en 

Valencia á prevención de la próxima llegada á 
aquel punto de Considerables partidas de vinos 
italianos, encabezados fácilmente cu su país, 
en donde esta operación se hace sin pagar de­
rechos el ¡dcohól invertido. 

M propio tiempo ^ue los interesados han for­
mulado su reclamación al Ministerio de Hacien­
da, piden la reforuia de ia ley de alcoholes, 
volviendo al régimen de la libertad de encabe­
zamiento. 

Por razones de índole personal y por tener 
que atender á su salud quebrantada, ha dejado 
bi dirección de La Yo; (h- Oii-'pihco/', nuestro 
querido amigo y compañero el ilustrado é infa­
tigable periodista 1), Eduardo de la Peña. 

Anúuciase que eu breve verá la luz en esta 
cindaíl un nuevo periódico republicano que lle­
vará por título El Cnciqíif. 

En una de las últimas sesiones celebradas 
por el Congreso de los Diputados, dirigió el 
f?r. D. José Muro muy interesantes preguntas 
al señor ministro de Estado sobre el proceder 
de las aduanas francesas con nuestros vinos. 

El digno diputado por Valladolid censuró el 
procedimiento que emplfa la administración 
francesa para el examen de los vinos, basado en 
la relación entre la fuerza alcohólica y el ex­
tracto seco; dijo que tenia en su poder nume­
rosas cartas y telegramas en que le daban 
cuenta de los escandalosos abusos que en aque­
llas aduanas S!) producen diariamente, entor­
peciendo la importación de nuestros vinos y 
causando la alarma consiguiente, no sólo á los 
esportaduresy á ios intermediarlo.j, sino t am­
bién á los cosecheros; excitó, por último, al 
ministro de Estado áqae pidiera la derogación 
de la famosa circular l'rancesa del o de Marzo 
último, pues mientras esto no se consiga, el 
mal que lamentamos seguirá en pié y tocare­
mos todas las consecuencias fatales de un esta­
do de cosas ímpo,sible, contrario á nuestra se­
riedad y funiísto para nuestra riqueza, que 
desgracia lamente no está lejano el dia eu que 
los entorpecimientos y los perjuicios cierren 
de hecbo el mercado francesa los vinos espa­
ñoles. 

El señor marqués déla Vega de Armijo con­
testó que no ixidía pedir la derogación de una 
orden que comienza el Gobierno francés por 
decir que no es contra nuestro tratado, sino 
que es contra el contrabando del alcohol. 

ElSr. Muro, no satisfecho con las explica­
ciones del ministro de Estado, anunció una 
interpelación sobre asunto de tan altísima ¡ni-
portancia para la riqueza patria, 

Dichainteriielaeióii la explanará el Sr, Muro 
tan pronto como las Córti;s reanuden sus 
tareas. 

El medico especialista, D. Estanislao de Fu-
•rundarena. discípulo del distinguido Doctor 
F.'\,UVEL, de París, hainstalado oeflnitivamen 
te en TOLÜSA ÍGuipúzcoa!, su GABINETE 
LAEINGOSC.PKO, para el tratamiento de las 
enfermedades de la garganta, laringe y nariz. 

Señor Director de LA KEGION VASCA. 

Madrid 4 de Enero de 1889, 
Mi distinguido correligionario: Pocas son las 

noticias de interés que hoy puedo comuiucar-
le en virtud de la calma que reina eu los círcu­
los políticos. El asunto Martos-Canalcjas, que 
tanto nudo metió en un principio ha quedado 
estos dias envuelto por las corrientes fie t ran­
quilidad que todo lo douiinan y es casi segu­
ro que uo se volverá á tratai' de él hasta tanto 
que lo lleve al Congreso el diputado Sr. Burell. 

Sagasta continúa sin sai)er qué hacer con res­
pecto á la combinación de los altos cargos y 
deja correr el tiempo para ver si este le trae 
una solución que él no eacuentra por ningún 
lado. 

Se hacen numerosas conjeturas y corren de 
boca en boca los nombres do aqueflos que la 
opinión señala como ¡os candidatos seguros pa­
ra ocupar los codiciados puestos. Todos estos 
rumores, sin embargo, son hijos déla fantasía 
pues Sagasta, que es el encargado de llevar á 

tea de pasar adelante quisiera me dijese Y. 
hasta qué punto acepta ó rechaza mi opi­
nión sobre tan importante asunto, pues has­
ta ahora no he oido de boca de V, sino li­
geras observaciones, por las cuales he p r e ­
sumido que dejaba V . para lo último sus 
mejores argumentos. 

BODKiÜO 

Me reconozco débil en los hechos; más 
no crea Y . que me dé por vencido, Apesar 
de las innumerables luchas que Y. ha re­
ferido, flota el arca de la Iglesia sobre el 
oleaje de las revoluciones qne agitan hace 
un siglo á nuestra demente Europa. Las 
ideas desaparecen, el dogma queda. La F i ­
losofía pasa por mil evoluciones; la Teolo­
gía permanece inmutable . ¿Para quó . más 
signo de la divinidad del Evangelio? O Y . 
niega, por otra parte, la autoridad de las 
Escrituras y la historia, ó ha de reconocer la 
verdad de los milagros por que Cristo de­
mostró ser hijo de Dios mientras vivió en la 
tierra y protegió después á sus defensores. 
Estos milagros ¿no revelan una vez más la 
divinidad del cristianismo? V. no encuen­
tra, por fin, nada original en la doctrina de 
Cristo: ¿cómo explica Y . entonces que susci­
tase aun entre sus mismos fieles tan recias 
tempestade.'i? Las obras humanas ¿las pro­
dujeron jamás por tantos siglos? 

cabo la combinación se muestra eslos dias muy 
reservado y cuesta más trabajo arrancarlo una 
sola palabra referente al asunto que como se 
decía en otros tiempos, poner mía pica en Flan-
des, 

La comisión parlamentaria del sufragio un i ­
versal dará hoy fin á las audiencias, (|ue por 
cierto han estado muy desanimadas, con obje­
to de proceder cuanto antes á la redacción del 
dictamen que ha de presentar á las Cortes, 

Los informes que más interés han ofrecido 
estos últimos días, han sido los de los señores 
Oscariz, García Martino y Valero y Carrera. 

El primero de dichíis señores, ij'rofesor del 
Instituto, se declaró conforme con las principa­
les conclusiones emitidas p,ir el diputado r e ­
publicano señor Prieto y Caules; afirmó qne los 
militares debían gozar "del derecho de emit i r 
su voto, pero negó e,;te mismo derecho al cle­
ro fundándose en que su misión no es de este 
mundo, y por lo tanto no debe mezclarse en 
las luchas mezquinas de los hombres. 

El señor García Martino, militar retirado, 
abogó por la concesión del voto á los militares, 
apoyando su tesis con poderosas razones. El 
mihtar. dijo se debe á la patria y por esto debe 
tener derecho á intervenir en el desevolvi-
miento de la política de su nación, lo cual es per­
fectamente licito y compatible^ con los deberes 
de la disciplina. Co:nbatió, calfticáiidola de in­
justa, la distinción que se ba tratado por al­
gunos de esfaiblecer entre los militares en acti­
vo servicio y los retirados, y dijo (|ue en nin­
guna de las épocas en que el sufragio ha es­
tado establecido han dado malos ejemplos que 
autoricen á nadie para quererle privar del 
ejercicio de un derecho tan sagrado. 

El informe del señor Valero íué notable por 
su originalidad. Pidió que el sistema preferen­
te de elección fuera la acumulación, si oque ca-
Lla ono délos electores pudiese votar por más 
de un candidato: una voz verificado el escru­
tinio en toda España serían clcgidosdiputados. 
por ejemplo, los 500 candidatos que hubiesen 
obtenido mayoría de sufragios. 

* 
* * 

En la .\cademiade la Lengua reina estos dias 
gran agitacióii con motivo de la provisiíin de 
la vacante que ba dejado el conde dé Villaher-
mosa. uno de los candidatos que so presentan 
es el conocido novelista Sr. Pérez Galdós, que 
es el que indudablemente cuenta con más sim­
patías cutre los verdaderos literatos. El otro 
candidato presentado y apadrinado por el ele­
mento reaccionario de la Academia, es un se­
ñor f'amelerán catedrático de latin y solo co­
nocido por su familia y sus discípulos. A pesar 
de que entre uno y otro no cabe comparación 
posible, so cree segura la elección del último 
de los citados señores, pues sabido es que para 
iugresar en esc centro el mayor mérito no con­
siste en escribir bien y téueV talento, sino en 
profesar ideas retrógradas y en sostener doc­
trinas ya desacreditadas y pasadas de ifloda en 
los tiempos de Felipe II. 

De tal manera ha indignado esto á -todos 
cuantos viven en el mundo de las letras, que ya 
muchos han pedido para el caso de que ese s'e-
íior Camelarán fuese elegido, que el gobierno 
disuelva la Academia. Nada se hubiera perdido 
con ([ue esta medida ss hubiese adoptado hace 
ya muchos años. 

Huv'o affnio.—El corrcspomal. 

preierentes. 

Premios que pagan los Sres. Fernand y Gas­
tón üelvdille, de Bayona (Francia}, calle Víctor 
Hugo -ÍS. 
Sn cambio is plata ú billetes del Banco ás España 

( S A L V O V.iBIAClONüS) 
Por alfousinos 1 li4°io premio 
Por isabelinag 5 % id. 
Por oro antiguo de peso. . . 2 li2 "lo id. 
Por soberanos ingleses. . , . S l i a ^ id. 
Por i s a b e l i n o s de los años 

1850-51 3 "lu id. 
Duros isabeltuos 4-65 pías. 

Id. Oarohis y Fernaudos. . 4 ptas. 
atanco I; t>ue$ío cx\ SSatjonA. 

Imp, de L A Voz DE GUIPÚZCOA.' 

I.EOXCIO 

Aunque indirectamente haya venido yo 
á negar el carácter divino de los revelado­
res, convendrá V . , 1), Kodrigo, en que 
no lia sido éste el tema de mis razonamien­
tos. He prccnrado demostrar á Y. la inefi­
cacia y la impotencia de la revelación, tan­
to para reunir á los hombres, como para 
resolver los problemas de la vida, prescin­
diendo completamente del origen á que de­
bamos atribuirla. Mas como realmente las 
dos cuestiones estén muy enlazadas y algu­
nas veces no haya podido dejar yo mismo 
de confundirlas, uo tengo e! menor inconve­
niente en seguir á Y, por el camino á que 
Y. me llama, si bien no perdiendo de vista 
q u e d e los frutos y los efectos de la revela­
ción venimos tratando. 

Permí tame Y . amigo mió, que invierta 
el orden de sus preguntas al contestarlas. 
JS"O ha sido nunoa mi ánimo decir que 
Cristo nada nuevo trajese al mundo. Nada 
trajo que viniese á descubrirnos un- solo ar­
cano do la naturaleza; nada que nos exp l i ­
case las misteriosas relaciones entre el cuer­
po y el alma, ni entre nosotros y e l m u n d o . 
En moral, ya se lo dije á Y . , no Vvr.fi más 
que corregir la ley antigua, llevándola tal 
vez náa allá de lo que nues t ra condición 
permite; en el urden social, estrechar los 
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GRATIS 
mandará 

d quien la dssse 
prospectos de t o d a 
clase de relojes de 
bolsillo, despertado­
res, cueus, e tc . , e tc . , 
desde 4 ps. 50 c. en 
adelante . 

* > • • — -

Eenri §¿§4 
Comisionista importador. IHUN. España. (Friinten ¡moa. 

Elestricl Industrial, 
^-..._..ñ 

Teléfonos pam habitaciones, 
MbriccTS y escritirii'ios.^Teléfo-
riüs sistema AdcT para grandes 
distancias. 

Todos los aparatos, así como 
lüs trabajos 6e colocaron, son 
{garantizados. So facilitarán so­
bro podido presupuestos é iiis-
tnicciones. 

lircola, ¡Maestro da obras, San Sebastian. 

J, HERMOSILLA 
CORREDOR QlaCIAL HE COMKIIC'IO 

Y AGENTE GEXETíAl, DE NEGOCIOS 

Apartado de Correos, n t m . 13. 
Admití! oiiiintos a.íimtos y representaciones 

se le couflerau, do carácter honroso, on cual­
quiera clase de negocios para esta pla/.a su/ 
provincia. 

CEMENTO GRIS 
pata \tai>%mento^ ij moít>ttvaé 

U E I ' Ó H I T O EN P U Y U K L O 3 6 

CURACIÓN PliONTA Y SEGUlíA 
Farmacia de D. Eamon TJsabiaga, plaza de 

Guipúzcoa, 1, y otras varias do la provincia. 

Frasco, 2 pesetas. 

AGENCIA 
de reeiaiiiacioíies á los Ferro-camlBS, 

í ^ 1 m w M 1 
^venida de la ^Estación, 32, entresuelo. 

. . X ^ 
Esta Agencia queda liesde hoy abierta al piíliHco y muy particularmente cíe! Co­

mercio. 
Se revisan los talones de expcdicióu y recepciou, y se liacon todo género de rc -

cíamacioues por Mrascs de ¡as meicaiicks, cambia de szpedidonei, detaias, avírias, reias f susttaáo-
aes,eTioKSáe pesoy cuantos asuntos están relacionados con las Compañías de Ferrocarriles. 

A d v e r t e n c í a s . ^ T o d o s ios aeííores suscritorcH á L A REGIÓN VASCA, ten­
drán derecliü á dirigir las consultas que sobrií los casos expresados les ocu­
rran, á la AffGncia y se les contestará en la Sección especial, que á este 
objeto se abrirá en el periódico. Este servicio le presta la Empresa grat is . 

Todos cuantos asimtos se sometan á nuestro estudio en todo género de recla­
maciones, se evacuaríin mediante un 50 por 100 de las sumas que se recla­
men, siendo de cuenta do esta Empresa todos los gastos, aun los judiciales , 
en aquellos en que sea menester acudir á los Tr ibunales . 

Recomendamos muy eficazmente al Comercio que siempre que retire 
mercancías del Ferro-carri l , exija la carta de porte original, ó sea la decla­
ración del remitente que se acompafía á las mismas, haeiendo que en ella se 
estampe el recibo de loa portes que satisface, para que de esta manera poda­
mos hacer las reclamaciones á q u e haya lugar . 

La correspondencia sobre asuntos de Ferro-carriles á la Dirección de este 
periódico, Legnzpi, 4, 2.", ó á los Sres. Torralha y C " , I run . 

Revista semanal político-administrativa 

Director-fandador; O 
-E^; '=&í" 

l a . 

HORNOS GIRATORIOS PA3á COCEE PAN 
Laoi:onomíaqueen 

su trabajo producen estos liornos es tan consi­
derable, que cu ellos se puede cocer simidtá-
nearaente 1,-500 kilógrauíos do pan con gasto 
de sólo loo kilos de carbón. El manejo de la pla­
taforma üs muy fácil. Están provistos de un^i-
rómetro especiul, que indica la temperatura in-
teriordelliorno. y facilita sostenerla igual y 
constante. Paní pedidos é informes dirigirse á 
los constructores 

•S¡es. íiaizoz y ^íizutiagi. Calle íelMoellsa,Sao Seliasliaii 
representantes en Guipúzcoa de la casa Escu-
der, de Barcelona, para la venta de sus Sltdtot 

A IOS ri íOPIETAIÍlOS 
Y ADMINISTRA DOIil'ÍS DE CASAS. 
En la imprenta de este periódico, Ecliaidc, 6, 

se hallan de venta libretas impresas paraalqui-
erde habitaciones. 

Precios de suscripción. 
Pesetas. 

En España, un trimestre 1'50 

Resto do Europa, un año 10 

América, un año 15 

Precios de inserción. 
Pesetas. 

Anuncios en cuarta plana O'IO 
Id . en tercera piaña 0 ' 2 0 
Td. en primera plana 1 

Noticias ;' comunicados á precios convencionales. 

BORDADORA en blanco. Calle de Vei-gara, 
n , 4." 

Se publica todos los Sábados, 
I I L j " " , i ' • • " " I I . 11 III " I 

DIRECCIÓN, REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN. 

19 nú in . 4, piso 
vínculos del matrimonio y predicar indirec­
tamente la comunidad de bienes. 

Poro fue altamente innovador en teolo­
gía. 9e llamó á sí mismo hijo de Dios, pre­
dijo que otro Espíritu eterno liabía de bajar 
dospucs de él á la tierra, y muerto ya, en­
cargó á los apóstoles que bautizaran á las 
gentes en nombro del Padre, del Hijo y del 
Espíritu Santo. Fundó con esto el dogma 
de la Trinidad, que hería á la vez las creen­
cias monoteístas de los judíos y las politeís­
tas de los gentiles.—Partió luego de la có­
lera de Dios para con el hombro por ia 
falta de Adán y Eva, y se presentó como 
cordero de Bios que venía á quitar los 
pecados del mundo, es decir, como una 
víctima expiatoria de nuestro primer delito. 
Keconcilió así ]a divinidad con la humani­
dad y fundó, como antes dije, el dogma de 
la gracia, que tan lastimosamente rebajó 
nuestra digiiiiíad y enervó la conciencia. 
—Esto le llevó como por la mano al bau­
tismo y á la futura rosurrección de los muer­
tos, para que, juzgados según sus obras en 
la vida, fueran por toda la eternidad al Pa­
raíso ó al lufiorno: dogmas que también 
lastimaban las creencias de su siglo. 

En frente del poder de Dios estableció 
por fin el del Diablo. Ya se loa conocía en 
el Antiguo Testamento; por el Nuevo se 

marcó mejor el antagonismo. Satanás es el 
perenne tentador del hombre, el rey, de la 
tierra; Dios el seiior de otro reino y el que 
con su gracia fortalece al liombro contra las 
tentaciones dol maligno espíritu. Tentó 
Satanás al mismo Cristo, y llevándole á la 
cumbre de un elevado monte, ¡e enseñó las 
naciones todas y le dijo: todo esto te daré 
siprosternándofe me adoras. Cristo no cedió 
á tan pérfidas sugestiones: Dios venció en 
él al Diablo. 

Recurro ahora &l recto juicio de V., don 
Rodrigo; ^en qué podía mejorar la mayor 
parte de las iunovaciones ni la suerte ni la 
moralidad del hombre? De que Dios fueso 
trino ó fuese uno ¿dependía acaso la de­
terminación de las ¡deas, de los sentimien­
tos, ni loa actos de nuestra especie? ¿En 
qué, por otra parte, aventajaba este dogma 
al monoteismo hebreo, en que estaba, si 
bien se mira, en el fondo de la religión pa­
gana y se había impuesto á la conciencia 
de todos los grandes filósofos que en Dios 
habían creido? AI restablecimiento de ese 
monoteísmo tanto ó más que á la espada 
debió después Mahoma sus rápidos y bri­
llantes triunfos en ese mismo Oriente don­
de había resonado la voz do Cristo. La no-
ci<)n de la Trinidad la teníamos ya en las 
doctrinas de Platón; mas Platón no vio en 

Dios tres personas, sino tres liipóstasis. 
Cristo, viniendo á dividir á Dios en tres 
entidades y no acertando á deUnir la rela-
eión que las unía, no solo lirmó su senten­
cia de muerte, sino que también abrió la 
puerta á muchos délos desórdenes que afli­
gieron durante siglos su propia [glesia. 
Porque, adviértalo usted bien, no por su 
moral ni por sus ideas sociales lo comba­
tieron los paganos, sino por sus afirmacio­
nes teológicas; no de su moral naciéronlas 
heregías ni las sectas, sino de ios dogmas 
de la Trinidad, de la graeia, de la resurrec­
ción, del dualismo do Dios y el Diablo. 
Sólo aus ideas sociales produjeron también 
en el seno de su comunión divisiones y dis­
cordias. Su dogma de la Trinidad dio ori­
gen á los valcníinianos y al cisma de Arrio 
o de Antioquía; su dogma de la gracia, 
á los pelagianos; su dualismo de Dios y de 
Satanás, á los aborrecidos maniqueos. 

Y bien; ni de ese dualismo ni del dog­
ma de la gracia ¿puedo tampoco resultar 
algo que robustezca nuestro sentido moral 
y nos deje marchar con más segura planta 
por el camino de la vida? Puestos entre un 
espíritu que constantemente nos induce ai 
raa! y un Dios que para nuestra determi­
nación al bien nos concede ó niega su 
gracia, convendrá V. en que no puede me­

nos de ir siempre vacilando y temiendo la 
conciencia. El único dogma por el que se 
nos podía estimular á la virtud y al sacrifi­
cio era el de la resurrección y el Juicio de 
nuestros actos; y esto, sobre ser absurdo ó 
ineficaz por lo indefinida que han hecho su 
realización los desengaños que han sucedido 
á cuantas hipótesis escogitó la Iglesia, lo ha 
venido á desvirtuar el mismo Jesús por el 
dogma de la gracia y la eternidad de las 
penas. 

Ahí tiene V. porqué levantó su revelador 
de V. tan grandes borrascas; por haber que­
rido penetrar, como todos, en el terreno de 
lo indemostrable y de lo ininteligible y haber 
querido afirmar, en virtud de una autori­
dad que se había otorgado asimismo, ideas 
que no satisficieron más ni menos la razón 
universal que las de sus antecesores y suce­
sores. Protestó contra sus afirmaciones la 
razón y sigue protestando. Porque, nótelo 
V, también, y en esto acabará V. de ver la 
inutilidad de los reveladores; loa libros re­
velados no tienen ni han tenido nunca más 
valor del que la razón les concede. V. mis­
mo no ha concedido en muchos añosa los 
del Evangelio valor alguno; hoy tienen para 
V. el que su razón de Y. quiere que ten­
gan, si es que ya su razón los admite. 

Poro dice V.: Cristo dio testimoniode su 
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